
 

 

POR LA LBERTAD Y LA DEMOCRACIA 

 

 

El bien más preciado es la libertad dice la letra popular de la Varsoviana. La libertad de 

conciencia que nos permite juzgar la realidad en que vivimos y soñar un futuro mejor en 

este mundo. La libertad de expresión que nos permite comunicar, contrastar y extender 

nuestro pensamiento. La libertad de manifestación y organización que hace posible la 

fraternidad para sumar voluntades en la lucha. 

Por eso nuestra libertad es un concepto letal para los poderosos que envenenan el mundo 

y empobrecen la vida de la gente. Por eso los poderosos intentan detener la libertad con 

sus leyes mordaza; para que no juzguemos ni soñemos; para que, si juzgamos y soñamos, 

no podamos extender nuestra propuesta y para que no podamos unir las voluntades y 

transformarlas en lucha. 

Por eso los poderosos intentan disfrazar la libertad; Su Libertad para la empresa es 

ninguna libertad para quien busca trabajo. Su Libertad de prensa, pero solo para quien 

es dueño de los medios de comunicación Su Libertad de elección, pero solo para quien 

pueda pagar el hospital, el colegio, la casa… 

Por eso los poderosos nos advierten cada vez con más descaro: ¡Tendréis toda la libertad 

que os podáis comprar porque la libertad es una mercancía! 

Pero la libertad por la que hay que pagar tiene su nombre y se llama esclavitud. Bien 

sabemos que no hay igualdad sin libertad, y si la hubiera, solo sería un páramo 

sombrío. Pero también sabemos que no hay libertad sin igualdad, no la hay, eso no existe 

más que en las mentes corruptas de los poderosos, los hipócritas y los desalmados. 

Avancemos fraternalmente en igualdad y libertad. Libertad entre iguales; no hay otra 

posible. 

 


